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Hay una'frase que dice; «la lilsloria se repite».
A ésta debemos catalogarla entre los axiomas, pues como tal 

debemos calificarla, según el significado de axioma, que olee; 
«US una verdatl que no puede discutirse», por tanto, dejémosla 
en este plano.

Dos épocas en España; la de 1808 y la de 1938. Si los traidores 
a nuestra patria, a su palabra y honor (?), honor que, como muy 
acertadamente dice Galdós en su obra E l A b u e l o ,  «se pudiese 
de él hacer materia, sería una gran cosa para abonar laS tie­
rras», hubieseji meditado un momento sobre la psicología y 
temperamento del carácter español, de nuestro pueblo, el nues­
tro, el pueblo noble y trabajador honrado de España, seguramen- 
le no se hubiesen lanzado a la aventura que se han lanzado, y 
nos han lanzado a nosotros contra nuestra voluntad y deseo.

Tal vez con todos sus títulos y «talento», con «basta» cultura 
y demás, desconocen hechos en que el pueblo español ha plas­
mado en realidades muchas de las cosas que en lo más íntimo- 
de su ser ha sentido, y este desconocimiento caro les va a 
costar. Sin escrúpulos han entregado trozos de nuestro suelo 
patrio para que les ayuden a ganar la guerra que ellos provo­
caron (por no ser capaces ellos de hacerlo) a naciones extran­
jeras, regidas por dictadores, quienes son la representación g e -  

riuiiia de negación del derecho a pensar, esclavitud y oprobio, 
hambre, cárceles, asesinatos, etc., para todo aquel que tenga 
la gallardía de no sólo pensarlo, sino decirlo.

¡Menguada ayuda' Sólo que, con ellos o sin ellos, su final 
será el mismo. Serán exterminados. Lo exige el bien de la hu­
manidad toda y nos cabe el honor y orgullo de ser nosotros, ios 
verdaderos españoles leales a nuestras libertades y a nuestro 
suelo patrio, los que seremos ejecutores de este histórico hecho.

Hor tollos es sabido que la guerra no la gana el que más po­
siciones ocupa, pues harto reciente está la gran guerra del año 14 

y los hechos son liarlo elocuentes. Alemania, que su suelo no 
fué pisado en una sola pulgada por los ejércitos aliados y, 
es más. tenían ellos ocupados centenares de kilómetros en Ru­
sia, Francia. Bélgictt. etc., perdieron la guerra.

Las contiendas guerreras tienen alternativas, consecuencia 
lógica de los iniinerosos factores que intervienen en la lucha, 
y por esto no dice nada en su resultado si uno de los ejércitos 
contendientes efectúa avances más o menos profundos, inies 
suele ocurrir que son a costa de gran jiénlida de hombres, «ina- 
lerialii iiiie debe, cnidarso y reservarse, pues, coirio decía untes, 
no se gana sido en avanzar, sino el que con menos pérdidas des- 
ii.i/.a a sil enemigo, y en esto les llevamos gran ventaja. Como 
decía nuestro querido rtmipañcro Prieto, Ministro de Defensa: 
«Xo mandaré atacar a nuestros soldados si no tengo la seguri­
dad (pie puedan vencer». Palabras prudentes y sabias que en 
oposición a ellas prciceden los facciosos, los que no lardarán en 
acusar ese desgaste do hombrea que llevan .sufrido-} lo que traerá 
nri fin desastroso iiara ellos.

Confirma lo por mi antes expuesto, im hecho histórico. 1.a 
gran batalla (pie el II de junio de bW se libró en Marengo, al­
dea de Italia en Alejandría, en la que el ejército ausiriaco, do­
tado de mayores efectivos en liiinilires y nialerial, a las cinco 
de la tarde, hacía, no relrocedcr, sino huir al ejérciln del em­
perador Napoleón. Esta balaba fné ganada |>or esos ejércitos 
que hiiian dos lincas antes, imes. a las siete, (¡iiciió Napoloóii 
dueño del campo.

Aun haciendo una ofensa a Napoleón comparándole a nues­
tros invasores, éstos no son el genio guerrero de él; además que,

aunque llevó la desolación que toda guecrti lleva c-msigo. asi­
mismo llevó unas ideas de libertad y progreso que estos tiranue­
los no llevan. En conquistar un Imperio tardó Najioleón nueve 
años, y lo perdió en nueve días en Waterloo el año 1815, en una 
pequeña aldea de Bélgica. Asimismo, cuando por cobardía de 
Carlos IV (maniobra de Bayona) fué declarado rey de España 
José' Bonaparle, error que caro pagaron, siendo el mayor culpa­
ble de que Napoleón lo cometiese el político Tal'eyrand al in­
sinuar al mismo que antes la corona de España había pertene­
cido siempre a la casa de Francia, metiéiidole en esta aventura, 
demostraron asimismo un gran desconocimiento de nuestro tem- 
peramento psicológico.

Aún en éstos él error es mayor, pues ha Iranscurrldo más 
de un siglo de tiempo, no existe monarquía, clero ni nobleza 
y llevamos algunos años de régimen republicano que, si bien no 
llevaron al máximo las aspiraciones del pueblo de paz, justicia 
y libertad, en parte, algo se había conseguido estableciendo 
una enorme diferencia de sentimientos, trayendo como conse­
cuencia lógica una mayor fuerza en ideal y acción de las masas 
obreras.

Al Invadir España Napoleón (1808) los procedimlenlos poco 
limpios que emjileó para entrar en Madrid se volvieron en 
contra suya. ¡Cómo desconocía al pueblo español 1 .Al sublevar­
se el pueblo para reconquisiar sus liberíades y dignidad. Na­
poleón se ríe de los «rebeldes» y Jes trata de Incapaces.

Dignos de don Quijote. Los monjes y la Inquisición han em­
brutecido al pueblo—dice—. Parliendo de este error olvidó que 
este pueblo, parapetado eii sus casas, dispararon contra sus 
ii'opas. El Emperador se dió cuenta de su slluación y le dice 
a Vincent: «Viejo camarada de las primeras campañas, es la 
mayor tontería que lie cometido nunca». El que en ocho días de- 
iTOfó al célebre ejército de Federico el Grande, no consig-iió 
conquistar en España una sola provincia en ocho meses, con un 
aguerrido ejército de más de 5̂0.000 hombres, frente a un pueblo 
t¡ue. si carecía ile armas, luchaba jior su independencia y su !í- 
liertad, haciéndole pasar, en la noche del 85 de diciembre, a 
{lie y con una gran neyiKia- el Guadarrama.

Asi es que {lor lo relatado [inr mí en estas mal {lórgeñadas 
líneas vertMs. como digo al priiirijiio. que la historia se uqúle. 
'lanío entonces como ahora, arrojaremos al invasor de nuestro 
suelo. El orden de factores no altera el {irorUicio, afirma la arit- 
mi'dira. ,',()ue los ejércitos ({iic nos tratan de invadir lo srm, en 
cuaiiln al material bélico, los de aijuella gesta de nm’siro piie- 
hlD? De acuerdo; mas también nosotros disponemos de armas 
moilernas como ellos, y si emoiices con una inferioridad mani­
fiesta se les arrojé) de mioslro suelo, .tc/iino no hacerlo almra?
I.a lui'lia es dura, es necesario hacer sacrilicins sin cuonio; 
todos con una sola idea: la de arríijav al invasor y vengai a 
los héroes caídus. Que luicslra gesla de l!)38 tenga un fin m̂ is su­
blime. |)ues defendemos a! resto de la humanidad de la escla- 
vünd y liranía a que (|iiieren someternos y sojuzgarnos dos 
mentes calenturiemas. a las ({ue es necesario exterminar en be­
neficio y bien de la Ininianidad. Animo y fe absoluta en nuestro 
Iriiinfo. (|uc no se hará esperar, jioro (pie hemos de conquislar 
cfiii valor y heroísmo.

Dice un refrán : Ayúdate y fe ayudarán. Pracliquémosle. que 
ya le conipletarán los (¡ne del)an luireiio en nombre de lo más 
siiiilime de la villa; I,.\ l.tBEUT.AI).

ENRIQUE l'ORBAS
I''rente de] Jarama. abril del .38.
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ENSEÑANZAS
HISTÓRICAS

Primero de M ayo, fecha histórica, fecha universal 
que simboliza la lucha de los trabajadores del m unda  
en pos de las reivindicaciones de tipo social y  económico.

Esta fecha que en años anteriores la clase trabajado­
ra la celebró para demostrar al mundo capitalista su 
gran capacitación y organización, en este segundo año 
de guerra cruel que nos ha desencadenado la bestia 
fascista, el proletariado español, convertido en Ejér­
cito Popular, celebra sus comicios para sacar enseñan­
zas que a través de veintidós meses de lucha hemos 
podido adquirir, y asi tam bién nuestros hermanos de  
retaguardia se han confundido con nosotros para dejar 
bien patente entre nuestros combatientes la  gran so­
lidaridad que existe entre ambas fuerzas al servicio de 
la República.

En este día hemos visto claramente de lo que so­
mos y de lo que seremos capaces de hacer ante el 
fascismo invasor.

Nuestra moral de guerra en estos momentos ha que­
dado demostrada en esta fecha histórica. Los altiba­
jos de la guerra, no han hecho m ella en nuestras an­
sias de vencer, antes al contrario: nuestras fuerzas se 
aglutinan más y  más y  toda la España republicana se 
sitúa cara a  las necesidades de la guerra, juram entán­
dose para vencer.

De este de m ayo de 1938, ha nacido el triunfo- 
total de nuestra causa; los trabajadores de todo el mun­
do se han hecho tam bién solidarios de nuestro anhelo 
de victoria, puesto que han reconocido que es también  
la suya.

Después de las enseñanzas que nos ha proporciona­
do este 1.‘’ de m ayo, hemos de pensar que, con el mis­
m o ardor y entusiasmo con que empuñábamos el mástil

de nuestras banderas de la libertad, hemos de empuñar 
las armas que la República ha depositado en nuestras 
manos para liberarla de la tiranía totalitaria.

Tam bién el 2 de ma,yo es símbolo para todos los es­
pañoles que luchamos por la integridad de nuestra pa­
tria . Nuevamente este florido mes de mayo, ve regadas 
sus flores con sangre de independencia. A  igual que en 
el año 1808, este sacrificio no será en vano, nuestra Es­
paña se verá libre de los tiranos que apetecen las ri­
quezas de su suelo.

Para los españoles de la zona leal, que poseemos un 
concepto claro para que España continúe su historia, 
esta fecha memorable nos servirá de semejanza para  
em ular aquella gesta histórica y para que aparezcani 
de nuevo héroes y  heroínas al estilo de Agustina de 
Aragón, Daoiz y Velarde. Una vez más, vamos a demos­
trar que nuestro pueblo no puede ser invadido, que los 
destinos de España serán obra de los propios españoles.

¿Elementos con que contamos para el total aplasta­
m iento del invasor? Un Ejército nacido de las entrañas 
del pueblo laborioso que conoce muy bien el signifi­
cado de nuestra lucha, que no es ni más ni menos que 
abrir nuevos cauces al progreso, y con un pueblo iden­
tificado y  ligado a  sus combatientes que siente ios do­
lores de sus hermanos en la trinchera, un pueblo que está 
dispuesto a  los mayores sacrificios antes que someterse 
a ser esclavo de H ítier y  Mussolini.

Soldados de la libertad : en los momentos más críti­
cos de nuestra lucha, tened presente estas dos fechas 
históricas, símbolo del heroísmo de nuestros antepasa­
dos, y  sepamos hacer honor a  ellos.

S IX T O  R O M O
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S. D . C. G . por e l Ten ien te  A n to n io  C o lla d o , Je fe  delo s  Se rv ic io s  en M  0 B rig ada  M ix ta .
HUMO DE CUBRIMIENTO

a'r EI«‘clo producido cuando es empleado por troims que están
a la oíensiva.

1. * El efecto de colocar humo de cubrimiento en la posición 
cnemipa será disminuir la eficacia del fuego de fusii de tropas 
que atacan, pero como la eficacia del luego de fusii de tropas 
envueltas por humo es todavía menor, la ventaja estará del 
lado de las fuerzas que atacan, Puede admitirse que a igualdad 
de otros factores el efecto a favor de las tropas no envueltas por 
el humo estará representada, aproximadamente, por la relación 
de tres a uno.

2. " Las tropas a la defensiva ignoran los progresos realiza­
dos por las tropas que atacan.

3. ‘ El efecto incendiario del fósforo blanco producirá bajas en 
las tropas a la defensiva.

b) Electo pruduci«lo cuando es empleado por tropas que están
a la delensiva.

1. ” Sobre la infantería que avanza.
Un enemigo que está a la ofensiva necesita llegar al cuerpo 

a cuerpo para salir victorioso, y si las tropas que se defienden 
pueden impedirles que lleguen al cuerpo a cuerpo, podréis se­
guir ocupando sus posiciones, lo cual, por lo menos localmente, 
constituye una victoria.

Para impedir al enemigo que’ llegue al cuerpo a cuerpo, las 
tropas que se defienden apelan al poder de sus fuegos, y las 
que atacan hacen uso del humo para que ese fuego sea ineficaz.

Para las tropas que se defienden, si no están envueltas en 
humo, colocar humo entre ellas y el enemigo equivale a dismi­
nuir la eficacia de su propio fuego y hacerle el fuego al con­
trario facilitando su avance. Es, pues, evidente el peligro de 
lanzar humo, sobre un enemigo que avanza, con ánimo de 
desorganizarle e impedir su avance, pues el enemigo está a la 
ofensiva; es él quien tiene la iniciativa y para contrarrestar su 
avance es preciso, que el mando de la defensa conozca sus mo­
vimientos y el humo impediría su propia observación.

En cambio, cuando todos los elementos de la defensa son en­
vueltos en humo por el enemigo, las tropas que se defienden 
deben contestar con humo para colocar al enemigo que ataca en 
las mismas condiciones desfavorables y dificultar sus mani­
obras, comunicaciones, orientación y fuegos.

2. “ Sobre objetivos lejanos.
Las tropas a la defensiva pueden cubrir con humo los puestos 

de observación del enemigo y otros objetivos que convenga neu­
tralizar, siempre que la dirección del viento sea tal que no 
haga retroceder al humo sobre las tropas que avanzan, o le 
dirija sobre otros objetivos que convenga batir con tiro co­
rregido.

c) Eíeoío.s de pequeñas cantjdades de humo.

El humo debe cegar completamente siempre que sea posible; 
sin embargo, aun siendo poco denso, el humo puede prestar 
buenos servicios, pues siempre reduce algo la visibilidad. Pe­
queñas cantidades de humo empleadas de modo oportuno pue­
da salvar algunas vidas; un hombre cubierto por el humo, 
está temporalmente ciego, y los tiradores enemigos, emboscados, 
por eje.mplo, asi cubiertos, no pueden elegir sus victimas entre 
los jefes y oficiales prppios. El humo colocado en objetivos le­
janos no necesita estar tan denso como el humo colocado en 
objetivos próximos a las líneas o posiciones desde las cuales se 
las quiere cegar.

CONSIDERACIONES TECNICAS 
íO (Icnerales.

(lid viento. Los mejores resultados se obtienen con velocidades 
de viento comprendidas entre 6 y lú kilómetros por hora. Los 
días mejores son los nublados u obscuros, con un tanto por ciento 
elevado de humedad en el aire.

Una gran cortina de liumo puede persistir, durante treinta mi­
nutos o más, y recorrer una distancia superior a 2.000 metros 
desde el sitio en que se produjo; es preciso, por consiguiente, 
calcular bien el tlein)¡o para que se desvanezca oportunamente 
y no dificulte nuestras operaciones.

b) IHreeción del viento.

Es un tactor sumamente importante por los diferentes resul­
tados que se obtienen segón que el viento sea de flanco, de 
frente, de retaguardia u oblicuo.

El viento de flanco es el más favorable para formar una 
cortina desde el punto de vista de la economía de municiones y 
facilidad de ejecución, favorecerá la formación de una cortina 
cuando el humo se genera en un solo punto. Con viento de 
flanco es preciso tener en cuenta el efecto lue puede producir 
el humo en el frente de las tropas vecinas, El viento de reta­
guardia favorece el ataque contra una zona organizada, nidos 
(b‘ ametralladoras o posiciones defensivas. Es también el más 
favorable para establecer una cortina a lo largo de un flanco.

Los vientos de frente son los «menos» favorables para el ata­
que, y cuando se emplee este liumo debe preverse la posibilidad 
(le que las tropas tiue atacan se pueden ver envueltas en humo. 
En estos casos deben pensarse bien las ventajas y los inconve­
nientes antes de decidir el empleo del humo. Para establecer cor­
tinas con viento oblicuo, existen una porción de soluciones. Estas 
clases de vientos reúnen las ventajas y los inconvenientes de 
los vientos de fianco, du frente y de retaguardia. Es preciso 
precaver contra las soluciones de continuidad de las cortinas.

EMPLEO DEL HUMO POR LAS DIFERENTES ARMAS Y
SERVICIOS

a) Servicio de yiKU'ra química.

La eficacia del humo depende de las condiciones atmosféricas 
y la configuración del terreno. La velocidad y dirección del vien­
to. la temperatura y la humedad influyen en la persistencia, en 
la trayectoria de la cortina y en el efecto producido.

Los factores más Importantes son !a velocidad y la dirección

Las tropas dcl servicio de guerra química pueden establecer 
cortinas de humo por medio de sus armas especiales y por me­
dio de botes de humo.

El mortero químico, por su movilidad, rapidez de fuego y 
rendimiento de su proyectil, constituye un medio muy eficaz 
para lanzar humo de ((cubrimiento».

Por medio de botes de humo o aparatos especiales fumíge­
nos, el batallón de especialidades S. D. C. G. pueden ocular los 
caininos de aprecho, carreteras, puntos de concentración o for­
mación. avance de las reservas, etcétera. Por estos procedimien- 
los piu d̂en ocultarse grandes zonas d(3 terreno durante mucho 
tiempo.

Moricro (jiiimico.—Su calibre es de 106-7 milímetros y su ve­
locidad máxima de fuego es de 20 disparos por minuto. El mor­
tero está ligeramente rayado. El proyectil pesa unos 11,25 ki­
los y está cargado con 3,5 kilos de agente químico, lo que supo- 
ii(: un rendimiento de carga de un 31 por 100. Es un arma suma­
mente eficaz hasta el límite de su alcance.

Para poderse dar cuenta de sus resultados, citaré uno de 
los ejercicios realizados por las tropas especiales del servicio 
de guerra ciuíraica de los Estados Unidos.

El objeto del ejercicio fué colocar una cortina de humo de 
cubrimiento sobre una posición defensiva, cuyo frente era de 
500 metros (el frente de ata<iue de un batallón) por medio de «4» 
morteros químicos de 1067 milímetros, determinando el consu­
mo de munición necesaria para mantener dicha cortina duran­
te veinte minutos. La duración de una cortina depende natural­
mente de la distancia que las tropas de asalto tienen que sal­
var protegidas por ellas, suponiendo que esta distancia sea de 
l.üOO metros y que la reducción de la eficacia de fuego enemigo, 
por el empleo del humo, sea tal que las tropas de asalto puedan 
avanzar a razón de 100 metros por cada 2 minutos; para salvar 
los l.OüO metros será necesario mantener la cortina durante 
20 minutos.

(Continúa en la página 5.)

L A  1 1 0

i ___
Ayuntamiento de Madrid



• —

o

Momentos de
Estamos viviendo momentos en los que el enemigo, 

aunando todos sus esfuerzos y  material bélico, ha em­
prendido una desesperada y  criminal ofensiva con el 
fin de querer acabar con la República, según los planes 
ya bien meditados entre Franco, Hitler y Mussolini. 
Terreno escogido para la m ism a; el del Este, donde 

los invasores arrojan gran cantidad de metralla y  todas 
sus mejores fuerzas de choque.

La ofensiva ya la pensaron bien de antemano, pero 
lo que se les olvidó fue que los que tenían que vencer 
eran españoles de gran abolengo, y  que, lo mismo que 
sus antepasados, hacen gala de su espíritu de indepen­
dencia. Y  que los españoles no estamos dispuestos a 
que los explotadores de los trabajadores puedan conse­
guir más ni un palmo de nuestro suelo, mientras no 
pasen por encima de nuestros cadáveres.

Los españoles que amamos nuestra patria, antes con­
sentiremos hacer una segunda Numancia que ver cla­
vadas las herraduras de las bestias invasores en nues­
tra España.

Si echamos una vista hacia la historia, vemos verda­
deros actos de heroísmo y, particularmente, en la gue­
rra de 1808 , cuando Napoleón Bonaparte invadió nues­
tro suelo, y el 2 de mayo fué el principio de aquella 
guerra de independencia que costó la vida a dos héroes, 
como así lo demostraron : Daoiz y  Velarde. La batalla 
de Bailén sirvió para que uno de nuestros generales de­
mostrara al mundo que Napoleón no fué invencible, 
pero fue mientras no pisó suelo ibérico. Porque aquí, 
donde se pelea con el corazón por delante y con el es­
píritu que nos caracteriza, no podemos ser vencidos 
nunca. Porque nosotros somos mayores de edad y  po­
demos gobernarnos por sí solos, sin tutela de ninguna 
especie.

En nuestras guerras de independencia, lo mismo los 
hombres que las mujeres, han puesto de su parte 
para conseguir la expulsión de los tiranos ; y  así se ve 
cómo en Madrid, en la guerra napoleónica, las mujeres, 
con tijeras, se dedicaron a matar los caballos de los 
que manchaban nuestra tierra; y actos de heroísmo 
como el alcalde de Móstoles que con un puñado de 
hombres y con las fuerzas de su corazón se traslada­
ron a Madrid, donde hizo grandes estragos en las fuer­
zas enemigas, que con engaños se introdujeron en el 
corazón de España.

A sí vamos viendo, por el transcurso de la historia, 
que la raza hispana no se doblegó nunca a ningún in­
vasor y siempre los españoles supieron dar su merecido 
a los que quisieron apoderarse de lo que no es suyo.

En la guerra que sostenemos en la actualidad, ya 
hay centenares de actos de heroísmo en defensa de 
nuestra causa.

Una de ellas es la gesta gloriosa de Asturias, donde, 
a pesar de la situación geográfica en que se encontra­
ba. supo batirse con tesón y  voluntad de a cero ; así 
consiguió quebrantar grandemente al enemigo y  de esa

* J  J  ante los derroches tan fantásticos que hace de material,
B|form a ir sembrando la cosecha para que el enemigo,

llegará el día, que no será lejano, en que el fascismo dé 
el porrazo ante su desmembramiento que supone el 
lujo de gastos que hace para sólo conseguir matar mu­
jeres y  niños en nuestra retaguardia.

Entonces, nosotros, que solamente hemos hecho nada 
más que resistir y que tenemos grandes reservas espe­
rando el momento de la ofensiva general que dará como 
rsultado el total aplastamiento del fascismo nacional e 
internacional que será el preludio de una era de paz 
y  fraternidad entre todos los hombres del planeta en 
que vivimos, gritaremos: j Viva la independencia es­
pañola ! j Viva la República !

JOSE R U IZ H ERN AN D EZ
Delegado político de la •!.* Coiripafiía del 439 Batallón. 
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N U E S T R O  D E B E R
Todos los españoles, absolutamente todos, debemos 

darnos cuenta de la situación actu al; para salir de ella 
y derrotar al invasor, debemos emplear todas nuestras 
energías y salir al paso de las maniobras de algunos al­
borotadores que intentan, con sus alborotos, desmorali­
zar al pueblo español que lucha por sus libertades.

En los momentos actuales, que no haya entre nos­
otros ni una sola rencilla, pero sí una sola y  firme idea, 
que será la que termine en plazo breve con el invasor : 
ganar la guerra, derrotar al enemigo, vigilar sus mane­
jos y aplastarle para siempre. Todo esto lo conseguire­
mos prestándonos ayuda mutua con interés firme de 
vencer, cumpliendo las órdenes de nuestro Gobierno y 
su representante actual, nuestro glorioso General Miaja, 
que será el que nos traerá la victoria.

Nuestro sacrificio ha de aumentarse cada día más ; 
no regatear en ningún momento éste, ya  que de él de­
pende la libertad de tantos hermanos nuestros someti­
dos a la miseria en países todavía esclavizados, que, 
unidos a nosotros mutuamente, desean la independen­
cia de nuestra patria.

Españoles : nuestro Gobierno nos llevará a la victo­
ria, nos facilitará todo cuanto nos haga falta y nos pro­
porcionará los elementos necesarios para combatir y 
derrotar de una vez al fascismo. Fe en la victoria, es­
pañoles, pues, a pesar de las adversidades, bien pronto 
y  sin tardar veremos a nuestro querido pueblo libre y 
limpio de las mesnadas extranjeras. ¡Todos unidos al 
grito de viva la República y viva España !

TEN IEN TE LO P E Z
i M i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i m i i i M i i i i i i i i i f

(Cnniimmción <lo lii pá(|ina 4.)
La posición defensiva, objeto del ejercicio, tenia un frente pa­

ralelo y a poca distancia de la cresta de una loma aproximada- 
monte níjniial a la línea de tiro. La dirección de dicho frente 
•ora E-W, y la distancia de tiro 8.100 metros. El viento tenía una 
velocidad de 3,5 kilómetros iiora y su dirección era algo varia­
ble, ]>ero casi siempre la de S-SE. Ef tiempo era cálido, con sol 
fuerte.

(Continuará.)
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Efemérides de dos feckas
1 de m ayo de 1886-1938

Símbolo reverenciado y querido de la fiesta del tra­
b a jo : Espié, Parto, Circes, Nobec, Licc. Mártires de 
Chicago, hombres libres, con una conciencia libre, que 
tienen la gallardía de rebelarse en masa y  por vez pri­
mera al capital.

Fecha memorable y aún no comprendida por todos 
quienes la tergiversaban y mancillaban con sus meren­
donas y  borracheras. No se sacrificaron estos hombres 
por hacer del 1.® de mayo una rom ería; fueron al supli­
cio, fueron ahorcados porque sabían que el garrote vil, 
cuanto más férreamente oprimiera su cuello, con más 
fuerza se desprendería de sus hermanos de lucha. En 
el año actual, per vez primera,'se interpretó tal y  como 
en sí es la fiesta; fiesta, sí, fiesta, aun cuando sea 
paradójico llamar fiesta cuando sacrifican un puñado 
de hombres.

Fiesta del obrero, del paria... que sabe tener dere­
cho a reir, a gozar de la vida como ser humano, siem­
pre que pague su tributo con sangre.

2 de m ayo de 1808-1938

La historia se repite. España, la España nuestra, la 
única, la indiscutible, la tan codiciada Iberia de Tirios 
y Troyanos, sufre nueva invasión, la más vergonzosa 
que en el transcurso de su existencia pudiera sufrir. La 
invasión romana y  árabe, tan diametralmente opuestas, 
tanto en razas como en religión, fue liquidada a nuestro 
favor en la Edad Media. En la Edad Moderna, Napo­
león, el corso ambicioso, el italiano que, cual Mussoli- 
ni, soñara en dominar el mundo, hizo que viviéramos 
un 1808 , tan imperecedero como este 1938 , tan gemelo 
a aquella fecha memorable. Dos épocas distintas, dos 
italianos con idénticas ideas y  un pueblo con la misma 
decisión y  coraje de derrotar al invasor. ¿Ventajas so­
bre nuestros antepasados? M uchas; todas podemos 
decir.

En 1808  son nuestros bisabuelos carne de esclavos; 
un pueblo que soporta un rey decrépito y tirano que 
vende su pueblo a Napoleón, que arrastra su miseria 
claudicando ante el invasor y  reacciona en el palacio 
de Oriente cuando ve entrar la familia real en un co­
che con destino a F rancia; un pueblo que gritaba: 
i vivan las cadenas! por todo gesto de reivindicación, 
derrotó al invasor. ¡ Qué no hará nuestro pueblo de 
hoy! i El verdadero pueblo trabajador! ¡Rom perá con 
furia esas malditas cadenas que vivificaban nuestros 
ascendientes !

Y  seremos libres, completamente libres, de invaso­
res, traidores y  tiranos.

RAM O N  B O TE LLA
Comisario de Transmisiones.
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1 de mayo. ¡Cuántos recuerdos nos trae esa fe­
cha ! ¡ Cuántos deleites experimentados eñ esta c ifra : 
1 de m ayo! Víspera de las ejecuciones de la invasión 
napoleónica en nuestro suelo, en nuestra patria, en 
nuestra España.

Hoy, el i de mayo, para nosotros, los verdaderos 
proletarios, los trabajadores, no significa una fiesta 
como aquella que pasábamos junto con nuestros seres 
más amados en la cual dábamos descanso al cuerpo 
de trabajador oprimido; en la cual nos expansionába­
mos; en la cual, quisiesen o no los gobernantes, el 
obrero experimentaba el deseo de la libertad, el deseo 
de independencia, el deseo de rebeldía contra las gran­
des injusticias cometidas por los abusones, por los ex­
plotadores. A yer fiesta, se gozaba, se reía y  se daba 
reposo al cuerpo. Ahora, al contrario, ni un solo mo­
mento de reposo ; en el día, el oprimido, se debe em­
puñar más seguro el fusil, la pala o el pico, cualquier 
utensilio, el que sea, que manejemos, para ganar nues­
tra lucha. Estamos en guerra con nuestros opresores ; 
en este día nosotros debemos recordar los vejámenes

sufridos y  el gran esfuerzo que puso el «jefazo» para 
quitarnos nuestra fiesta. Nunca lo pudo conseguir ; nues­
tro espíritu estaba por encima de ello.

En el presente 1 de mayo debemos poner todo 
nuestro empeño, todo nuestro tesón para combatir al 
enemigo, para adelantar nuestra victoria, pues no cabe 
ninguna duda de que la victoria, más tarde o más tem­
prano, es nuestra: de los proletarios, de los que nos 
guiamos por la razón, la razón obrera, que es la que 
tiene que gobernar ; la que produce, la que engendra.

En este momento nuestro deseo, nuestra más fer­
viente aspiración, el mejor anhelo es que el próximo 
1 de mayo lo podamos realizar, lo podamos ensalzar 
con grandes fiestas, con grandes alegrías. Con la ale­
gría que produce el ganar, con la enorme satisfacción 
del triunfo.

Camaradas: j 1." de m ayo! No descansar hasta lo­
grar la paz obrera.

i Viva el día del trabajador !
¡ Viva el I." de mayo !

A** A A*
*••••••••••••*

Impresiones de un a charla  
con los combatientes de la 110 

Bridada Mixta
Quiero en estas líneas, de una manera muy sintética, 

transcribir el efecto que me han causado todos los 
componentes de la 110  Brigada Mixta.

i Qué alegría siente uno cuando se encuentra entre 
personas que sienten nuestra guerra en lo más recón­
dito de su ser ! En los frentes es donde más se acentúa 
y  se siente nuestra guerra, por estarla viviendo conti­
nuamente.

En el 2 de mayo. Hemos sido invitados por el Co- 
misariado de la Brigada para trasladarnos a donde se 
encuentra la misma, con el interés de dar una charla a 
los combatientes. Tratándose como se trata de los com­
pañeros que se encuentran en el frente, no nos hemos 
opuesto en acudir a conmemorar (si así lo queremos 
decir) la fecha del 2 de mayo.

Estamos entre los soldados y los jefes, entre todos 
reina la más completa armonía, sin que esto sea óbice 
para, llegado el momento de avanzar, esté cada uno 
en su puesto y con la responsabilidad que cada cual 
tenga contraída.

En los momentos que hemos estado confundidos los 
combatientes y  los compañeros de la retaguardia, hornos 
podido observar el espíritu combativo y  tenaz de todos, 
de no dejar paso a las mesnadas del fascismo ; con esta 
moral que tienen nuestros combatientes, no podemos 
perder nuestra guerra. Al preguntarles nosotros cuál 
es su mayor ambición, su contestación ha sido unáni­
me. «— ¿Nuestra mayor ambición? Echar de nuestra tie­
rra al invasor italo-germano para poder <lar al pueblo 
una España libre de la carroña burguesa y de la vetus­
ta política.

Nadie tendrá derecho a nuestro pueblo más que aquel 
que, para conquistarle, haya puesto cuanto vale al ser­
vicio de la causa, sin a5mda de países extraños.

España no será nunca, no ya de Franco, sino tam­
poco de Italia y  Alemania. Haremos, si es preciso, una 
segunda Numancia. Y  aunque ellos, con la ayuda do. las 
mal llamadas democracias, lograran imponer su pezuña 
en nuestra tierra, no lo harían sino en las desohidas 
ruinas que encontrarán a su paso de invasión.»

Ante estas palabras nos hemos emocionado un tan­
to porque han salido con la espontaneidad que caracte­
riza a todo aquel que lucha por una idea, no importa 
cuál sea su matiz ideológico ; lo han dicho los comba­
tientes con su voz autorizada y con la fuerza que da 
para hablar el encontrarse en las trincheras defendien­
do la libertad de todos los oprimidos.

¿Mi impresión? Ahí está en esas palabras; todo lo 
demás huelga.

P A Q U IT A  M I:RCHAN
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Catalans, endavant!
Catalunya está en perill. Catalunya está en perill i 

amb ella les nostres llars, els nostres pares i germans, 
i tots aquells que allí en nostra térra, treballen sense 
repos, ajuden fins al sacrifici i col-laboren heroicament 
des del seu lloc per aquesta causa tan justa i tan noble 
de tot un poblé que es nega rotundament a esdevenir 
esclau.

Sí, catalans. nostra térra perilla ; el feixisme interna­
cional aital com un au de presa, com un maligne aguilot 
negre, vol engrapar amb la seva urpa afrosa i criminal 
la nostra gran, noble i sempre Iliure Catalunya per a 
transformar-la en una colonia extrangera tiranament es- 
clavitzada.

Portem ja prop de dos anys de guerra; dos anys de 
sacrifici continuat arrossegant-nos per la trinxera i so- 
frint la nostra o'ída l’eixordador retruny de l ’horrenda i 
destructora metralla; dos anys ja  que aquesta casta rui, 
vil i innoble que vol oprimir-nos invadeix part d ’Es- 
panya amb un afany de fera famolenca, i rega els seus 
camps amb sang de proletari. Aquest és el seu dilema, 
aquesta és la seva consigna, i amb un esgarrip d ’odi i 
venjanfa crescuda com mai, vol avui destruir, vol en- 
dinzar-se per aquesta Catalunya on foren brutalment 
anhilats i foragitats en els primers instants de l’encar- 
nigada i cruenta Iluita. Vol esclavitzar aquesta térra que 
sempre ha creat i crea uns homes Iliures, homes de ferro, 
homes tot voluntat, quin impuls, braó i coratge, és com 
una muralla que no permeterá que s’avangi un sol pam 
més ni que ens sigui arrabassat un sol grau de la lliber- 
tat que ens pertany, i com en altre temps es llengaran 
a la Iluita sense escatimar, si cal, el sacrifici de la vida, 
dones tenen fit en la pensa que encara que ses vides en 
siguin inmolades, queden els filis, els homes del demá, 
per a fruir del benestar guanyat, per a venjar-los, i 
odiar aquells que sense entranyes els hi arrancaren la 
vida sembrant arreu el pánic, l’horror i la desolació.

Recordem-nos que son molts els que oferin son pit 
com una cuirassa s’han llangat a la Iluita empel-lits peí 
crit «d’abaix el feixisme», avangant fins que una bala 
atravessa son jove i noble cor, arrancant-li a l’ensems 
la vida. Recordem-nos que un sens fi de vides han estat 
inmolades i és necessari Iluitar per a venjar-les.

Catalans! Que el nostre pensament sigui «vencer» i 
la nostra divisa «Iluitar per a la indenpendéncia de la 
Pátria, i venjar ais germans que han caigut Iluitant.»

Ens hi obliga aquell heroic soldat catalá, qui mori- 
bund i tot, encara té coratge per a avangar arrosegant 
son eos per la térra embrutida per la sang i la metralla, 
qui girant l ’esguard enrera, veient Theroísme deis ger­
mans que el segueixen, fa un esforg suprem, magnánim,
1 exclama morint; V ISCA  C A T A L U N Y A ... E N D A V A N T 
C A T A L A N S...

JOAN BO N VILA

U N  A C T E
Avui per mitjá d ’aquest article, he de donar-vos 

compte d ’un acte extremadament profitós i simpátic. Es 
tracta de la celebració d ’un festival de germanor orga- 
nitzat peí Casal del Combatent Catalá a Madrid, amb 
motiu de la commemoració de la histórica data del Pri­
mer de Maig, en el qual vaig assistir en representació 
deis combatents catalans i del Comissariat de la Briga­
da no.

Aquest acte, que va constar de dues parts, una al 
matí, en la que intervinguéren representáis d ’entitats 
politiques del Front Popular, Delegacions de la Gene- 
ralitat i de l’Exércit, i en el qual per la nostra Brigada, 
interpretant el seu sentir, va parlar el benvolgut amic 
Comissari Manuel Hernández Terol, revestí una gran 
brillantor, i no cal parlar del que tingué lloc a la tarda 
en el que prenguéren part Tlllustre General Miaja, Jesús 
Hernández, Comissari de l’Agrupació d ’Exércits Cen­
tráis, el Comissari Inspector del Centre, Piñuelas, R e­
presentáis de la Generalitat, ultra altres rellevants per- 
sonalitats.

Arreu del local, hom sentia la nostra parla. Tots erem 
coneguts. El Casal, era una perllongació de la nostra 
térra. Les converáes totes tenien.el mateix esperit: la 
confianga en el nostre triomf, la seguretat de qué Cata­
lunya sabria imposar a l’ invasor el cástic a la cobejanga 
d ’una térra, la Historia de la qual, está coberta de glo­
ries en Iluita contra les invasions i en defensa de les se- 
ves llibertats.

Després de les intervencions de tots els oradors, hom 
recordava una frase dita en l’a c te : «Catalans, Iluiteu 
portant al cor la vostra bandera, i enlairant la de la R e­
pública».

Sortírem del Casal, mentre sentíem al damunt nostre 
l’amorosa protecció de l ’ensenya gloriosa de les quatre 
barres, amb l ’esperit pie d ’il-lusions de retorn triomfal.

Excel-lent acte i excel-lent Focasió del 1 de Maig, per 
a celebrar-lo. Jo, en nom del Comissariat de la 110 , i in­
terpretant el sentir de tots els catalans de la Unitat, feli­
cito i encoratjo ais organitzadors de la festa, i els invito 
a prosseguir aqüestes reunions de confraternitat, que 
han permés palesar de manera indubitable, que cata­
lans i espanyols tots, continuarem Iluitant amb la ma- 
teixa unió per a conquerir que les nostres terres estiguin 
Iliures de tota ingerencia estrangera, i podrem veure la 
nostre bandera flamejant onejar com sempre altiva i or- 
gullosa, saludant un poblé que no será mai esclau.

VISCA C A T A L U N Y A !

V ISC A  L A  R E P U B L IC A !

EMPORIUM

FIJAN

tu

MAI)
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B O C E T O S  A  L Á P IZ
lUTLEIt V MI SSOLINI

. La I-Iuinaiiidad os maldice 
por vuestro insano egoísmo. 
Vuestro afán de imperialismo 
¡qué triste fln os i)redice!

Sin sentido humanitario, 
que a las conciencias aterra, 
habéis desatado guerras 
y hecho del mundo un osario.

Queréis ser anjos del mundo, 
y en España, como en China, 
sólo lográis vuestra ruina 
y del Mundo horror profundo.

FH.VNCO

Fuiste traidor a tu fe, 
a tu Patria y tu bandera. 
¡Fiera Inhumana y horrenda! 
tu triste fin se prevé.

Eres como general, 
lo creas o no lo creas, 
pero preciso lo veas, 
un verdadero animal.

Mas tú. como mariposa 
que vuela de flor en llor. 
¡¡nos dejaste mal olor!! 
y... dejemos esta cosa.

M VDIÍK... ML'JElt ESPAN()L.\

Madre,,, mujer española 
que pensáis en el mañana, 
y llegáis en heroísmo 
a eclipsar a la Espartana.

Te admiro, quiero y adoro, 
te saludo y te bendigo, 
y hacerme digno de ti 
es mi afán, si lo consigo.

Diste al hijo querido, 
con ilusión, a luchar, 
para poder acabar 
con el traidor enemigo.

AL OBHEliO EN HET.\GlíARDiA

Pusiste tu inteligencia, 
tu valer y tu saber, 
sin ninguna sugerencia, 
en servicio del deber.

Fuiste heroico y sublime, 
pues mal nutrido y cansado, 
por redimir al que gime 
tu tributo ya has pagado.

Como los bravos soldados, 
luchaste con fiera saña 
por la Libertad de España: 
¡Tus ideales sagrados!

A LA MUJER QUE TRABAJA 
EN RETAGUARDIA

No miraste sacrificio 
que tuvieses tú que hacer; 
sólo miraste el deber, 
sin pensar en beneficio.

Tus lindas y bellas manos 
perdieron todas sus gracias.
¡ Ganaron en eficacia 
para todos tus hermanos!

Que unidos en lucha cruenta 
luchan contra el invasor.
¡Vil canalla! ¡Vil traidor!
No tolerando esta afrenta.

AL SOLD.\I)0 DE NUE.«iTRO 
EJERCITO POPULAR

De italianos y rífeña, 
contra la horda traidora, 
vas luchando, hora tras hora, 
con la tricolor enseña.

Al grito de: ¡Libertad!
¡Aplastemos los traidores!
Sin pensar en tus dolores, 
llegas a la heroicidad.

Tú, JUAN DEL PUEBLO, sincero, 
que luchas con fiera saña, 
el de trabajo y no como, 
quita esta losa de plomo 
del pecho de nuestra España.

ENRIQUE PORRAS

lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll

Guerra en España
Guerra maldita y sangrienta 

que deshaces nuestro hogar 
y que poco a poco mueren 
los obreros sin cesar.

Los campos abandonados, 
las ciudades destruidas, 
eso es la guerra de España, 
de nuestra España querida.

En nuestro suelo ha pisado 
la peor generación:

italianos, alemanes, 
los moros y la Legión.

Aviones y cañones, 
hombres y tanques de guerra 
vinieron con la intención 
de deshacer nuestra tierra.

Pero el pueblo despertó, 
y con fuerzas ha gritado:
¡¡Fuera!! ¡Fuera la invasión 
que nuestro suelo ha manchado!

Y dejando los talleres, 
y abandonando la tierra, 
empuñaron los fusiles 
dispuestos a defenderla.

Y luchando con bravura, 
abnegación y heroísmo, 
fuera de España echaremos 
a todo el capitalismo.

Y así será libertada 
de tiranos y traidores, 
y, sólo quedará en ella 
obreros trabajadores.

B. PERALES

jiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim iiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

Nuestras novias
Dedicado a las novias 

de los soldados que com­
ponen la Brigada.

Mi novia,
¡qué novia que tengo!
Cuando me escribe, me dice:
«Lucha fuerte, compañero!
Nuestros hijos, 
los que ya hemos previsto 
y vestido entre sueños, 
han de tener otra vida 
a la que tú y yo tenemos.
¿Te acuerdas cuando en mi reja 
me decías que el infierno 
era «cosan de los ricos 
para tenernos sujetos?
¿Y que no hay felicidad 
mientras exista el dinero, 
como humillador de honras 
y de conciencias veneno?
Pues por eso mismo digo:
¡a la lucha, compañero!
A exterminar lo caduco, 
a romper todo lo viejo, 
y a traer para el futuro 
(para el futuro del pueblo): 
el amor, como bandera; 
la cultura, como premio: 
como premio a su heroísmo 
y a su buen comportamiento.»

Mi novia,
¡qué novia que tengo!
Tiene alma proletaria,
¡alma de mujer del pueblo!

BERNARDO C. BULLON
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Educación e instrucción
Existen marcadas diferencias entre estas dos pala­

bras, aunque parezca que tienen igual significado. La 
educación la podemos comparar con una fábrica; la 
instrucción con un almacén. El que se educa se forma, 
se prepara, se construye conocimientos ; el que se ins­
truye, acumula esto.s conocimientos, los almacena. Edu­
car es fabricar; instruir es almacenar. Por eso todos 
los pedagogos han coincidido en que la educación debe 
darse antes que la instrucción ; pero, claro, casi todos 
los principios de Pedagogía, casi todos los principios 
didácticos, van encaminados a la formación de la in­
fancia, y  ahora, en plena guerra, no es a niños a quie­
nes tenemos que formar, es a hombres; hay que for­
mar a los combatientes. Pero, ¿debemos cambiar por 
eso los principios y  normas que para la educación e 
instrucción de la infancia marca la moderna Pedagogía? 
No : de ninguna manera. La psicología del hombre in­
culto tiene, a mi juicio, pocas diferencias con la psico­
logía del niño; pero, aun suponiendo que las hubiera, 
que el combatiente, por ser hombre ya y tener más co­
nocimientos y experiencias de la vida fuera más precoz, 
comprendiera antes las cosas, costara menos trabajo 
de hacerle adquirir los conocimientos, etc., ¿tendríamos 
necesidad de emplear formas y  procedimientos distin­
tos? N o; ya que para la formáción de la infancia nos 
tenemos que valer de métodos, formas y procedimien­
tos lo más lógicos, lo más sencillos, lo más claros y  lo 
más ordenados posible para que con orden, con gusto, 
con claridad y  con cariño se vayan formando. Y  si 
éstos, con ser hombres ya, son más precoces, conocen 
los inconvenientes de ser incultos e ignorantes, única­
mente llevamos ventajas, puesto que en menos tiempo 
los podremos formar.

Ahora bien : y ¿qué debemos dar antes y  a qué debe­
mos dedicarnos más? ¿A  la educación o a la instrucción? 
También, como en los niños, debemos educar antes que 
instruir, ya que con la educación se prepara el terreno 
para después cosechar b ien ; pero aquí la educación la 
deben dar y  la dan los Comisarios, ya que a estos está 
confiada la formación política y  moral de los soldados. 
De aquí se deduce que nosotros tenemos que continuar 
la labor educativa, pero instruyendo. He aquí una de 
las muchas razones del por qué el Comisariado y  Mili­
cias de la Cultura se necesitan mutuamente y  deben 
prestarse colaboración para poder hacer una labor com­
pleta, cual es la de formar en nuestros soldados una 
moral sana, una educación consciente y  una instruc­
ción. una cultura adecuada al momento histórico en que 
vivimos.

EL MILICIANO DE C U LT U R A  DE INTENDENCIA
i i i i i i i i i i i i i i i i i i ia i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i !

[arta y aÉalo le i  anallaleto que dejó le seilo en eoero de 1938
«Mi apreciable compañero y maestro: Ahí le mando un ar­

ticulo para «ber» sí me lo pueden publicar, pues si «ha» usted 
le parece que está bien, haga las «Jestiones».

Sin más que decirle, reciba un apretón de manos de este su 
fiel amigo y discípulo.—J. MARTINEZ.»

LA CULTURA EN EL EJERCITO
La cultura es una de las bases principales del hombre, pues 

en ella empieza a emanciparse en la vida que vivimos, pues

<on ella pude «rresolver» muchos «obtáculos» en la nueva so­
ciedad que estamos creando.

La cultura es la emancipación del soldado, pues con ella em­
pieza a ver lo que es la «gerra» y por qué lucha.

El soldado «enrrolado» en las filas del Ejército Popular «save» 
que lucha por sus «livertades» por una sociedad que no «halla» 
«esplütadores» ni «es plotados», por un nuevo porvenir sin ene­
migos y sin luchas y por una nueva vida laboriosa y trabajadora.

Sabemos que luchamos contra la ignorancia, contra su casta 
de señoritos parásitos que quieren tenernos oprimidos bajo 
sus garras para hacernos sus esclavos.

Por eso, soldados del Ejército Popular, instruiros, «capacita­
ros de la «culturan, acudid a sus clases, pues con ella iremos 
forjando poco a poco una idea para nuestra sociedad libre, culta, 
sin tiranos que nos tengan esclavizados. Queremos la libertad 
de pensamiento.

Soldados antifascistas, sigamos con nuestra cultura y será 
un golpe mortal al enemigo. ¡Adelante por la «viztoria»! ¡Viva 
la República!

JOSE MARTINEZ SANCHEZ 
437 Batallón,1.‘  C.*

i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i im i i i i i i i i
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Combatiente: ¿no te ves retratado en este dibujito? ¿Recuerdas 
tus tiempos de trabajador? Los recuerdas con alegría y tristeza. 
Con alegría, cuando piensas en tu laborioso trabajo, en la ale­
gría que produce trabajar; ¿cómo os posible que haya alguien 
que no le guste el trabajo? Lo recuerdas con tristeza por las an­
gustias pasadas; la mayor de todas era cuando decían «que es­
tabas de más». Nos pusimos en lucha defendiendo lo que todos 
sabemos. Hasta entonces alguno no se dió cuenta que si era há­
bil operario en su trabajo, no tenia instrucción cultural necesa­
ria para los requisitos más Iiindamcntales. Muchos os habéis 
puesto a la altura que os correspondía, que el nivel cultural y 
manual fuesen de acorde con vuestras aspiraciones. Contento 
estoy de los progresos palpables que vuestra firme voluntad de 
trabajador español realiza en nuestra Brigada. La cultura pe-' 
netra en vosotros igual que la marea va invadiendo poco a 
poco el litoral. ¡AnimoI Seguid asi; es un paso que se da máS 

por la causa y por la libertad.

M. DE LA C. DE LA BRIGADA

lO L A 110
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Durante el movimento puede ser utilizada la pala 
peva aumentar los abrigos (profundizar la zanja, agran­
dar el montículo) en los lugares elegidos para el des­
canso y, especialmente, en aquellos desde donde se 
hará fuego. La pala, no sólo defenderá al combatiente

'wKi

•1.'

<v ■

Figura 9.

de las balas enemigas, sino que prestará ayuda a los 
combatientes que avanzan tras él, porque los que van 
detrás utilizan los abrigos ya construidos. No obstante, 
el atrincheramiento del combatiente, en la ofensiva, no 
debe retardar la velocidad de ésta.

No es raro hallar en la ofensiva un terreno donde, en 
una extensión de centenares de metros, no haya ningún 
abrigo que pueda ser aprovechado para el descanso. 
En tal terreno, para cambiar de sitio, se debe aprove­
char toda ocasión en que se distraiga la atención del 
enemigo (la explosión del proyectil, un fuego intenso 
de ametralladoras, la ayuda al vecino, etc.). Durante 
la ofensiva, en un terreno de éstos, para ocultar los 
movimientos, se usan con frecuencia las cortinas de 
humo.

i Combatiente, aprende a no perder la dirección de 
la marcha en medio del humo, a conservar el contacto 
con el comandante, a no alejarse de la ametralladora 
(al ametrallador, hallar su pelotón) I j A l ser lanzado el 
humo, apresúrate en tu avance !

La ofensiva del pelotón bajo la protección del humo, 
o con el apoyo de tanques y artillería poderosa, se rea­
liza, como regla, sin interrupción, a marcha forzada o 
a largas carreras de todo el pelotón. Sin embargo, tam­
bién en estos casos los combatientes deben estudiar 
atentamente el terreno, para, en caso necesario (el 
humo se disipó, etc.), saber hallar rápidamente y  apro­
vechar el abrigo o la posición de fuego. A l avanzar por 
un terreno descubierto, el combatiente siempre debe 
tener en cuenta que el enemigo lo v ig ila ; por esto, 
para escapar a la acción de la bala, necesita burlarlo 
con sus acciones.

L A  1 1 0

La audacia y la habilidad disminuyen el peligro de 
recibir balazo.

Esto explica que los combatientes viejos y experi­
mentados eviten las balas enemigas, soporten decenas 
de combates, y  que los jóvenes, inexpertos a menudo, 
perezcan en el primer encuentro.

i Combatientes, aprended las estratagemas y  astu­
cias de guerra para vencer al enemigo con menor sa­
crificio de sangre !

QUE ERRORES SE DEBEN E V IT A R  EN L A  M A R ­

CH A, EN LA S P A R A D A S  Y  EN EL E N M A SC A R A ­

M IENTO D U R A N TE L A  O FEN SIVA

En la ofensiva, los combatientes, y  aun los coman­
dantes, cometen una serie de errores que les puede cos­
tar la vida en el combate. Los más frecuentes son los 
siguientes:

A l trasladarse por un terreno completamente abri­
gado, el combatiente recurre a las carreras, en vez de 
ir al paso. A l marchar por un lugar completamente des­
cubierto, a la vista del enemigo y  en sus proximidades, 
el combatiente se arrastra lentamente de un abrigo a 
otro, en vez de recorrer rápidamente la distancia que 
media.

En el primer caso, el error conduce al inútil cansan­
cio ; y  en el segundo, a que se hiera al combatiente. El 
combatiente que se arrastra por terreno abierto, a la 
vista del adversario y  bajo su fuego, representa consi­
go un blanco que aparece por tiempo suficiente para ser 
objeto de varios disparos. Es mejor recorrer el espa­
cio descubierto a cortas carreras, durante las cuales 
el enemigo no tendrá tiempo para hacer fuego contra 
el que cambia de lugar.

En sus movimientos los combatientes confunden con 
frecuencia las paradas cortas del descanso con las del 
tiro, dando por resultado exponerse inútilmente o hacer 
fuego sin ver al enemigo.

El primero y segundo número de ametralladora de 
mano cambian de sitio simultáneamente y  se tienden 
juntos: esto no está bien. Con eso facilitan al enemigo 
la tarea de descubrir y  aniquilar nuestra ametralladora. 
El primer número de la ametralladora de mano debe 
cambiar de lugar y  hacer fuego so lo ; el segundo núme­
ro cambiará de lugar separadamente y  se tenderá a 
unos 3 -5  metros del primero.

{Continuará.)

Ayuntamiento de Madrid
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",,15 Di-
'uestros sol-

e, a pesar 
!(■ ]«!, nosotros m 

ual que demu/

Ln los recientes festivales deportivos organ^zacl 
visión y nuestra Brigada, pudimos apr( 
dados nos dan'pruebas de capacitaclói/f 
los organizados, nuestros atletas demo|tr 
todos los inconvenientes que tenemos en 
capacitamos físicamente. Nuestros soldado 
trán su capacidad combativa, nos demuestran también su c 
cidad física en todos los actos deportivos.

El número de participantes en el festival fueron sesenta, e 
los cuales figuraban veinticinco de nuestra Brigada.

El resultado de las pruebas fué el siguiente:
1 . » Un equipo de sallo de altura, siendo el vencedor F1 

Sfincliez, perteneciente a Transmisiones de la 110 Brigad 
el salto lo hizo de 1,70 metros.

2. " Un equipo de lanzamiento de martillo, siendo el 
Manuel Albenjo, perteneciente a la Batería del 15 x 6; e 
miento fué de 25 metros.

Equipo de lanzamienlo de peso, siendo el vencedor Jos 
pez, perteneciente a Transmisiones de la 110 Brigada Mixta; álen- 
do el lanzamiento de 12 metros. ^

•l.“ Equipo de lanzamiento de diseo, siendo el vencedoj^^irg 
Alfaro, perteneciente a Sanidad de la 110 Brigada M i^ ^ 
el lanzamiento de 35 metros. g

fran­
cisco Velázquez, perteneciente a Sanidad de la 110 a^áSI*f'Mi2cta; 
siendo el lanzamiento de 47 metros. ^

6. * Equipo sallo con trampolín, siendo el v(^ued4lirFlpr6^*i^o 
Sánchez, de Transmisiones de la 110 Bri^d^ ^ x 1 »  siendo el
salto de 2,40 metros. ~~

7. “ Salto <1<‘ volterola con trampolin, sie'ñdQ'Fl vencedor Jtni

Garlas, pj 
to de,

8.“

Ini

entino . 
Mixta;-^

?ncedor 
nza-

¡ Vif 
(‘ir  3 

'Berea, 
íundo^ Tarri 

filial 
„  1*T-

'fTiac'
palab¿’^/Tu 

îtd
fflid 

íiestros 
U ílslcam

mi'

?neciente al Halallón de FortilIcHcioncs; siendo el sal- 
|os.

e se hizo una carrera di* mil metros, en la cual 
.'i corredores, los cuales se disputaban dos bonitas 
veiicedí)res, El primero que llegó a la meta fué 
de Sanidad de la IIO Brigada Mixta, iiue lo hizo 

y 12 segiimius. lúi seg\indn lugar se clasificó José 
cnle a Arlillería. (ine lo liizo en 1 minnlos y 3 se- 
■ ;ii se le adjudicó una bonita copa.

arlo, por la larde, en el teatro se les hizo la en- 
f>s. a la cual asistieron una re|>resentación de mu- 

s juventudes de Morala de Tajm'ia, las cuales, con 
elocuentes, iiicieron la entrega de todos los pre- 

encedores como las niucliachas fueron muy

idc

ihun ig

Iclar? 
Física., 
te. Y 
ves t/(í 
salta! 
de ejwilpi 
dado.sn 
natiirlB

supieron comprender la necesidad de capaci- 
omprendlan que desarrollando la cultura fí- 

se crean más fuertes y más sanos, y, claro está, nuestros 
nos lo demuestran con su presencia en todos los actos 

convertidos en nuevos atletas. La Brigada ya cuenta 
Lero bastante elevado de nuevos atletas; estos solda- 

lente, liabían practicado bastante los deportes y, 
fno nadie se preocn¡)aba del desarrollo de la Cultura 
ichachos estaban agotados y desgastados flsicamen- 

ios mismos soldados que antes estaban agotados, los 
mañanas hechos unos atletas, desafiando al tiempo, 

izando y corriendo, y siempre Incansables. Esto sirve 
[(ara el resto de nuestros soldados. Imitad a estos sol- 
tseguiréis el desarrollo de vuestro cuerpo y vuestra

El Instructor de la Brigada, 
JOSE CALVO

T íievírIm pren ta  Radio. S. A .-Leganitos, 40 .-Madrid.

.................................................................................................................................................................................................................................... ................................................. .......................................................................... ..

BA LA N C E  d e  IN G R ESO S y  G A S T O S  d e  la  O rg a n iz a c ió n  C u ltu ra l y  D e p o r t iv a  d e  la  B r ig a d a
d e s d e  e l d ía  2 8  d e  fe b re ro  a l 31 d e  m a rz o  d e  1938

IXCHESOS

Existencia en Caja en 28 de febrero....................
Marzo 7.—Talón 98: Recaudado de servicios......

„ 7 —Talón 99: Recaudado del 440 Batallón.
* 7.—Talón 100: Recaudado del 438 Batallón
„ 7 —Talón 501: Recaudado Sección Trans­

misiones Brigada..............................
„ 10.—Reintegro de 124 carteras carnets en­

tregados al 439 Batallón...................
,, 10,—Talón 102: Recaudado Sanidad Bri­

gada....................................................
j, j5,—Recaudado del 439 Batallón................

Total..............

IMPORTE IMPORTE

Pesetas Cts. G.ASTOS Pesetas QtG.

4.94-1 85 Marzo 5.—Recibo XIII División, donativo vlc-

381 00 limas Metro........................................ 1.200 00

1.526 00 n 5.—Recibo XIII División, donativo «Voz

1.500 00 Combatiente»...................................... 500 00
» 22.—Factura Ferga núm. 20 de LA 110...... 1.120 00

312 00 „ 22.—Talón material fotográfico................... 39 10
„ 22.—Factura material de enseñanza....... 257 96

424 00 B 22.—Material periódicos murales................ 235 00
Existencia en Caja en 31 de marzo........................ 7.263 69

303 15
1.224 75

10.615 75 Total............... 10.615 75

Trincheras, 31 de marzo de l!i:J8. 
El Administrador.

S. NOGUES
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